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EL BASCONGADO. 
DEL MARTES 15 DE MARZO DE 1814. 

Discurso pronunciado por el diputado.D. Francisco Martínez 
de la Rosa, en la sesión de 3 de Marzo del presente año^ 
acerca de la causa de Gudinot. 

Siento hablar en na asunto tan desagradable, como que 
sus maligaos autores no han perdonado trama alguna paqs 
hacerlo odioso, y envolver en él á los ciudadanos bepeméri» 
tos, y aun la misma libertad de la patria. 

Persuadido f enfipetrp, por Ipi fM,iuore« p4bli?03: dp qu9, 
acaso vendría al congreso este ruidoso éjtpediente, me riíser-
vaba para aquel momento el hablar con toda la franqueza dé 
un hombre libre, ó si se quiere con la ingenua imprudenGÍ^ 
de un joven. Digo que me reservaba .para ese dia, á fin 4^ 
que con las luces que arrojase de Mel expediente v pudiese 
hablar con mas exactitud en, un negocio que tatito ha Uama^ 
do la expectación púbUca», j»; qus trene la circuastancia ca--
balmente de haberse fraguado sus tramas en mi. provincif 
aunque por instigaciones de las parte de î fiiera. Vo ignorf 
quiénes son sus autores: si lo supiera lo,s .4elat«c{a al coiígre^ 
so, y á la faz de toda la nación con la ñrtmzsi y c^rjáci^r i^n 
corresponde. Mi ánimo no es ahora hablar por ruiBorés^ié 
impresos meramente; ni tampoco venir á hacer.una análisis 
de toda esa conjuración quí se sup)ne, conjaracíog.tan mal 
urdida, que no sé si probirá mâ  maldad cli cp-ŝ z-.vn que^^ 
tupi-iez en sus ^atores. El hecho es que aprendido giihombre^ 
aadrajuso, aoaítí.pxeseAtado <i.sí>9Aíí»í̂ ê ''??íiW^ P..̂ ;lĉ  meo.Pí 



sin resistencia alguna, declara voluntariamente que es unge-
ríéraí francés, y qú? ha venido de parte de Napoleón áesta^ 
blecer en España una repi'iblica. U<i una declaración que ma­
nifiesta talfs\)iJi>tf|ldicCÍone8 y desconcieíto fan increíble, 
que parecí'que fina suerte fctiz, 6 por decirlo'níej«^, el dedo 
oe la providencia santa ha dispuesto la cosa de tal modo, que 
parece ,que este hí̂ mbce está fuera de juicio, y que su decla­
ración és el ciego déliViode un frenético. El plan de conjura­
ción que anuncia es fvírmar de nuestra monarquía una repú­
blica , y el autor primero que acusa de este plan es Napoleón, 
Impútáfldolc un criíntíií, que es el úiücode que ese monstruo 
no esc^paz. Es precisío, Stñor, la mas crasa ignorancia, pa­
ra imaginarse que el que ha destruido la república en su pro­
pio pais, el que echó poi cierra el gobierao de Holanda, y 
dexÓ vacilante eV <ic los cantones suizos, el que ha echado aba-
3(0 lás'íeí)úbHca& de toda europa, y el que no solo no ama se­
mejante forma do' gobierno, sino que teme á las monarquías 
ftiódcrádás, cómo España é Itiglaierra,' haya querido prote­
ger ese plan. Repito, Señor, que si de algnn delito creo inca-
|>az á Napoleón, es de éste. ¿No ve quaiquiera que ese tira-
fio aborrece haíita las mooarqufas templadas, pojque se limi­
ta en ellas el poder édi rfe'y? Ese mismo tiran» ^fiabia de sec 
fel pHmer autor40 esíe átsignío? No Señor: el designio suyo 
eS desunirtíós; ^a que no puede con la fuerza, iutenta domi­
narnos con la trama mas grosera, á fia de que dcíuniendolos 
inimos y las opiniones sé desarraygue ese amor qut ttínemos 
4 Ferjnando Vil. Pero no puesdo omitir una reflexión j» En qué 
nactoil iba Napoleón á establecer una república? ¿Qué nación 
í!Héogió?¡L,« espaiíola! Ésta nación qwefíja su mayor gloria y 
tinfiBré en sobresalir sobre t(xlas por amante iy fi-1 á su rey! 
Éstaflacion, que al tiempo mismo de destruir los abusos dd 
poder tirdnico, se ha honrado con tíl glorioso título de la mas 
lea) 4 suf monarca .'Esta nación, que después de un sufiimien-» 
Itf^fe'Hinltes, hasta de los abusos del trono, proclamó entre 
W s b s y t k ^ 4e Iw frftncesel el juramento, dftfiáeiklai á su 
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rejr, sellándole con su sangífc el a di miy'o! K«ta ftacibn, cu-
yos hijos tienen grabada en sus corazones la imígen de Fer» 
nando Vil, y cuyos labi )s no sabea pronuaciir ni en sus t^*^ 
aas, tii ea las plazas públicas, ni en los pueblos, ni en los com­
bates, mas que el augusto ncxtibrede Fernaado; á esa heroica 
nación eca U que destinaba Napokoo para república, j Y á 
q'Mánbusc3bi.parifoniiiU25ar esta trama? A la alta nobleza, 
cuytis intereses eran los primeros que iban á gadeper; á esa 
noble»! q I": taalo.afjcta deae á su rey. Después inculpa al 
alto clero (usando de esta mlia expresión) qíie tanto se ha 
distioa;uidó ea esta rc(/olucion, y que tanto ha procurado sos­
tener este: fuego sijrr^cioí icséi'aUo clero quería que sirviese 
pi ra birreiiar losx:itnu'rtto^'dKl t r i n o ! D.'3pues dCjCnvolver 
1 estis d)s cla3*;j>t!in-bíotméciiis, y después de inculpar á 
varhspersaaas>respetal3}i;sv.hii4o 1 b'isQar.iá un digno Lord 
iagles aousliid >le dj 0!cka;>Uee de esta liga; en seguida com" 
plica otras pet59n<i9aiki\fo quisiera. Señor., qtta aú este mo­
mento hd'^n* <le£nv%raMísI(M lautos de aaiist** .que mtít une(| 
coa ua ciud idatKi'vá qíiieti SÍÍÍTII el dada.de.la.opinion públi­
ca fiT nao dé los miS ĉeUwo'i Jefiíisores de los derechos del 
puíblo; poríuno^tie'loíhoflibrssá.quien tanto honran las ca-
Itumniís de IM malos i, como loStelógios de los buenos; ese e» 
pañol p^itrioía' el uias firme eo de,str,iíir todas las maquinación 
a«*é ititr.lgti;,es3 persona decidiiai sostener la CoasticuciQa 
qu^ ttato afirma laa.baáes del troaoi^y que ha $Wo uno de sus 
primeros autores;-ásese señal ao'para esclavizar i un pueblo 
de cuya libertad es el mas inapecterriio deferisor, y pofíCuya, 
iodepíodeñcia se ha sacrificado^ á ese laisónoiáele supone 
cóinplicoÉn destruir el troflo de arx.te^lpm.imjMíf^^rth ha 
trabajado tanto ett. ese grin libro E LéjQ$ v'jSaSaíí̂  de aosotros 
tan horrible daltrm¡lia. Salo mertjce nuestfOidtíspfeoio-La opi« 
nion de los buenos le vindicará» y la leyi lerÍK»»á,4!(tjticiaj! Ea 
4eseabrien4oíefl3Catrama,>apafes'irán los'.qiií'amqn la patria-, 
jf,los que lai3boriBeceiT,,.Yo no:qufcrO ealraC en el por menor 
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y. arterías de que se han valido. Lo haré patente-á'su üempo, 
y sé verán tas maquinaciones mas horrendas de que se han 
valido los perversos para envolvernos en la guerra mas desas­
trosa, mettéñdonos en una lucha de partidos, i fía de<}ué logre 
Napoleón con la maña , lo que no ha alqanzado con la fuerza . 
Por ahora solo haré una reflexión, y es, que en «se negocio 
poto un empeño decidido en que se salve á Oudinot, y én que 
se complique j obscurezca ese asunto por los mismos cami­
nos y medios, por los que se dice que llegará á su finycla-
ridad; No hablaré tampoco de la maldad de insertar esa w¿K-
nifestacion voluntaria, en ese periódico U^mado Procv^radoh 
del rey. Yo extraño que sus editores que manifiestan tanto em­
peño en que se averigüe el delito, entorpezcan por otro lado 
su averiguacioo. No «e les podrá decir: vdsotros queafectais. 
tanto amor á ¡a noción y al rey ̂  icreeis fmsea cierta esaira' 
ma'í si la creéis^ i por qué publicáis una declaraciou que puedet 
frustrar el conocimiento de ¡os delincuentes y que les dá tiempo 
para la fuga ̂  pwra ocultar documentos^^ y para imposibilitar 
la averiguación de su crimen"^', y si ¡a suponéis faLsa^ zpof f«^ 
difundís con tanta prodigalidad esos húmeros de vuestro pe^ 
riodico que infaman 4 ¡a nación y qfeePratánde manchar á sus 
mejores hijos^ y de desacreditar, si fuerdposible^ al misma 
congreso'^ Si no I» creéis^ i por qué la publicáis y erigiéndoos 
defensores de la misma calumnia ? ipara qué cooperáis á que se 
oculten con ese aviso los documentos y cómplices de ese delito^ si 
es que es eicrtol ¿/o hacéis para que se fuguen; para que desa' 
parezcan,y no se encuentre el hilo de esa tramad Pues reos 
sois contra la misma nación y contra Fernando Vil., cuyo 
Bombre maochais llamándoos sus procaradores. Yo repito 
que veo un deseo criminal en publicar esa farsa, porque el 
obgeto no es el que se averigüe la verdad; y sí derrocar la 
Constitución, como manifestaré á é\i tiempo. Señor, se pre-
^ • t a ul supuesto reo, y se preseota y declara e&pontánea y 
voluntariamente. No hablaré de esos obsequios ridículQS qU^ 
96 le klB tfttnttti4<^^ gĵ  MWpoco de ^ «itíiáo d€ cQinimíc»* 
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cíoh eíf su prlsidn, ^ue acaso impedifá el que se desoubraa 
todos los delincuentes: solo traeré i la memoria esa especie 
que ya despkgd eo la piimiera <iec\^raiCion.jNo dijo,qi;iedB-
teabá venirla declarar anee el congíesp, ó ante el gpbierwi? 
jP ûr qué se eoviaroa apuntes áe esta misma declaración á uno 
de los diputados tnas beneméritos de este congreso? ¿Porqué 
se remitió luego una representación para que se leyese aquí 
mismo? ¿Por qué se pidió por alguno q«e se enviase un ex­
traordinario pidiendo que se impetrase de V. M, la dispensa 
de algunos artículos de la Constitucipo? ¡Ah Señor! Aquí no 
ge ve mas que un vivo deseo de parUi de muciios de los quQ 
han intervenido en esa causa, para aprpvechar el primer mo­
mento, de terror, y hacer que se suspendiesen algunos artícu­
los de la Constitución: á eso se tiraba. Se intenta echafába-
xo ese libro sagrado que tatito intimida á Napoleón por la 
fuerza que da 4 los españoles, y por lo mucho que amenaza 
ó su tiranía. Yo veo aquí, Señor, tres cosag, que meadelantQ 
á anunciar hî y par» e¿ día en que seSpreaejif«; el expediente, 
i.a Qué algunos de los que han intervenido eo esa cau$a son 
en cierto modo cómplices, porque se ha faltado al sigilo que 
exígia el negocio, el que se ha hecho público-por ei Procu-: 
rador ta todos los ángulos de la península. 9.a Un decidido 
empefio eo tratar de salvar al reo, y ya comienzan á hablan 
de indulto.... Indulto, Señor! Esta sola especie me estremece* 
¡Indulto para un autor de trama tan inicua! Vaya al patíbulo 
si esjceoi y sltiene.cómplices que le acompañen también. ¡In-
dulto! Esees otro de los fines 4 qutt se dirige esc manifiesta 
deseo de traer á las Cortes éste expediente. Vuelvo á decirlo: 
vayan al patíbulo, y con él todos, todos Jos cómplices en su 
delito. Así la inocencia tendrá un garante, y su justo castigo 
el crimen. El tercer obgeto de tan inicua trama, es el que se 
suspendan los artículos de la Constitución. Señor, desenga-
gemonos: todas las astucias y maquinaciones de los malvados 
van contra ese sagrado Código; toda esa conspiración, y el 
•laa de aauocUda al pueblo, es pata que llau[î aUo wucUo 1^ 
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expectación pi'iblica, y tomando todo el calórquc quiere Ini-
buifsele, se diga que la patria está en peligro y que és preci-' 
so suspender toda ley, hasta las fundamentales. Para eso se 
quiere traer el negocio á las Cortes. ¡ Ah Señor! Si hubiese 
llegado ese día fatal jdonde irían á parar los buenos patrio­
tas? Destruida la salvae;u.-irdia de la Constitución, autoriza­
da la arbitrariedad de los jueces, se aprovecharían los malé­
volos de es3s delaciones espontáneas, y bast;iría quizá que 
Oudinot declárase contra quaVq'iiera buen español, para se-» 
pultarlo en una cárceU ¡Av de loS buenos! Se veriun ator­
mentados en los mas horribles calabozos. Entooct-s ¿de que 
nos hubiera servido la Constituci JO? Acaso de un lazo pata 
precújirar á los hombres honrados, á los qur se han arrojado 
á pecho descubierto por defender la libertad de la nación? Al 
ver. Señor, publicar lístaos de criminales, de có npüces en 
esa trama, yo no observo m^s qu-í un conato en'co:nproiie-< 
ter á muchos ptttrtot^s. Y si i embaigo , aun espera indurto ese 
malvado, proinetit'nd'idjl itar á los cómplices. Y '••emancha-
rá el congreso aprobando una medida tan inmoral; quizá la 
miWfíía qut; han ofreíciíl'O al reo los que le ban seducido, pa­
ra hacerle Instrumento de sus venganzas? ¿O lograrán estos 
el firutó dtf sus nftiqtiihaeione'5, que-esí destruir la Constitución, 
émpezahdo por ía suspenion de algunos de sus artículos?...i 
Pero no scá : el congreso am» la Constitución y las leyfesv sa­
brá sostenerlas, y el sensato pueb'o español sabrá distinguir 
la verdad del.*calumnias; al verdadero defensor d^ su líber» 
tad, de los malvados que la ultraja» 

fÍ6>íp}taI ffiifitar de Bilbao en la provincia de Vizcaya^ 

^•^ii^íio que manifiesta los enfermos que han entra-* 
Ík>'en él hospital militar d i la Concepción de lâ  ví>« 
Hla de Bilbaa, los que se bao curado'^ tos que hainnaer-



to y el total de estancias desde 23 de junio 
hasta 33 4e febrero de VSH' 

?5V 
de 1813, 

Entradas. Salidas. Muertos. Total. 

Meses. Ofic. Tropa. Ofic. Tropa. Ofic. Tropa. Estancias. 

Junio. 
Julio. 
Agosto. 
Setiem. 
Octwb. 
Nov. 
üiciem. 
Enero. 
Fcb. 

2. 
1 0 . 

24. 
82. 
I I . 

14. 
Ó. 
9-

232. 
711 . 
3Í3-
261 , 
160. 

214. 
160. 
1.47-

»> 

3-
16. 
13-
14. 
9. 

iB. 
2. 
7-

» 
632. 
3'̂ 7-
2 id. 
165. 
161. 
211. 
iBs-
156. 

»» 
;» 
»» 
» 

»t 
»> 
» 
I . 
M 

3-
9. 
s-

13-
14. 

8. 
6. 

19. 
' 7-

1287. 
9663. 
9348. 

, 9752. 
9281 . 
9 :10 . 
956Ü. 
8921. 
7491. 

103. 2393- 2^- ^°9S- 7.4S21 

2495. 2177- 8s. 

De este estado se viene en conocimiento de que en la 
citada época han entrado en dicho hospital 2496 enfermos^ 
han cli'ado 2177 ; hai? muerto 85̂ ; han causado^ 74521 es­
tancias: y en i ° de mar/o queduüAn en el hospital los 234 
enfermos que cubren la diferencia entre las sumas de entra-
ios, salidos y muertos. 

La curación de tantos enfermos, y el poco numero de 
muertos en comparación pellos, hace honor á f f-^c"lta. 
7ivos aue han asistido á la curación, y se presenta el estado 
de pe?feccio; en que la provincia de Vizcaya ha conservado 
V cJnervaTn establecimiento que ella -i^ma dispuso con-
Sucidadelosscntimientos de humanidad y del amor á los 
¿ofensores de la.p^tria, que siempre U han caracterizado. 



«Sí 
Nothíds. 

El Correo de Inglaterra dil l8 de feBrefO.'-'COtt fefc* 
rencla á un parte del Lord Burghersh de Troycs 8 del m¡$-
mo pone la toma de esta importante ciudad por los exérci-
tos aliados, habieadose retiradq tos enemigos por la noche so­
bre Noyent, y entrado despue» en ella el príncipe Real de 
Witembcrg. 0"= el general Yorck derrotó la retaguardia del 
mariscal Macdolald el 5 , y en él mismo día le perseguid 
hasta las puertas de Chalonas, y que habiendo bombar­
deado esta ciudad obligó á aquel general á evacuarla co­
mo la evacuó el 6 pbr la mañana mediante una capiíu-
lacion, y retíirandosé" con su exército s«bre la izquierda 
del Marne. Que Chalón scbre el Saone fué tomada poi* los 
austríacos, y en ella fueron cogidos algunos cañones. Que 
Jas posiciones'-(íel getiieral-Bul na eran -desde la izquierda 
cíe Grenoble h<!sta la'derecha de Macón , y el ceotro cer­
ca de Bourg. Y añade que después que evacuó el ení-
ttiigé-á Troytís, le pef'siguió el general-;Wrede' eij su re­
tirada hasta Granges haciéndole muchos prisioneros. 

El correo del at trae el informe de la comisión del 
cuerpo legislativo con motivo de lar minutas que le pa-
s<J Napoleón, y el haber éste disuelto en consecuencia 
aquel cuerpo, enviando á los iodíviduosde que se'componia, 
fi sus casas. Daremos alguna mas noticia de este suceso en 
el número siguiente. 

Según noticias de \nxti y S. Juan de Luz, sigue e^ sitid 
¿e Bayona pbr los ingleses, y la 2.a división al mando de 
£^spaíía: ?e dirige á la cindadela. El quartel general de Frey-̂  
re el 7 ^^ Peyehorade: tieoen sus tropas pagas y raciones sin 
falta, y buena acogida. Se presume que el Lord se hallará yá 
én Burdeos, pues Soult dexó aquella parte casi descubierta. 
Se asegura» qui? el 28 del pasado entraron en Paris los aliadoí^ 
* qiíienés se había pasado f^ictor con su división. 

En Bilbao.'^ En la Oficina de.Pfhto. - • • 


